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La migración México-Estados Unidos

La migración internacional es uno de los grandes fenómenos globales
de nuestros días. En el mundo contemporáneo es cada vez mayor la
movilidad de personas que cruzan límites internacionales y se despla-
zan a países incluso distantes. La mayoría de los movimientos
poblacionales en todas las regiones geográficas del mundo obedecen a
motivaciones vinculadas con la búsqueda de mejores condiciones de
vida, a lo cual subyace la operación de diversos y complejos factores
estructurales, como son las asimetrías económicas, la creciente interde-
pendencia y las intensas relaciones e intercambios entre los países.

El funcionamiento de complejas redes sociales y familiares entre los
países de origen y destino ha contribuido, a su vez, a propiciar que los
migrantes respondan con cierta rapidez a informaciones y oportunida-
des que se originan en países vecinos o distantes, conformando merca-
dos laborales de facto que trascienden las fronteras nacionales.1

En la migración también inciden otros factores de difícil predicción
(como son los conflictos armados o situaciones de violencia generaliza-
da) que dan lugar a movimientos de población en condiciones forzosas
o involuntarias.

Los avances científicos y tecnológicos han transformado los procesos
productivos y los medios de comunicación y transporte, propiciando
una mayor interdependencia entre las naciones y regiones del mundo.
La globalización, con la consiguiente tendencia hacia la integración de
bloques económicos regionales, está contribuyendo a debilitar muchos
de los obstáculos que en otras épocas se interponían al movimiento de
personas a través de las fronteras internacionales. Estos cambios no sólo
facilitan los desplazamientos por medios eficientes y de bajo costo,
sino que también han propiciado un acceso sin precedentes a la infor-
mación sobre otros países, al tiempo que permiten a los migrantes man-
tener contacto regular con sus familias en las comunidades de origen.
Este contexto emergente plantea desafíos de gran trascendencia a los Es-
tados modernos conforme las economías refuerzan su integración e
interdependencia.

La nueva era de globalidad del sistema mundial se aprecia no sólo
en los cada vez más libres mercados de bienes, servicios y capitales,
sino también en el aumento persistente del número de migrantes inter-
nacionales. Se calcula que su monto aumentó de 75 a 84 millones entre

1 Las redes de relaciones familiares contribuyen a disminuir los costos y riesgos de la migración y constituyen la forma más común en la cual la información crucial es
transmitida a los inmigrantes potenciales.
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1965 y 1975 y de 105 a 120 millones entre 1985 y 1990. Las estima-
ciones disponibles más recientes indican que alrededor de 150 mi-
llones celebraron la llegada del nuevo siglo residiendo fuera de sus
países de origen, de los cuales más de la mitad vive en los países en
desarrollo. Debido a la escala alcanzada por los movimientos
migratorios, prácticamente ningún país, como tampoco ninguna re-
gión del mundo, escapa a la dinámica de las migraciones o puede
mantenerse ajeno a sus consecuencias.

La migración entre México y Estados Unidos no es una excep-
ción. Este movimiento constituye un fenómeno complejo, con una
prolongada tradición histórica y con raíces estructurales en ambos
lados de la frontera. Dentro del conglomerado de fuerzas que han
contribuido a estructurar este complejo sistema migratorio destacan:
la persistente demanda de mano de obra mexicana en los sectores
agrícola, industrial y de servicios de la Unión Americana; el conside-
rable diferencial salarial entre ambas economías; el intenso ritmo
de crecimiento demográfico de la población mexicana en edad la-
boral; la insuficiente dinámica de la economía nacional para absor-
ber el excedente de fuerza de trabajo; y la tradición migratoria hacia
el vecino país del norte, conformada en el siglo XIX y XX en muy
diversas regiones del país.

Los factores que estructuran el complejo sistema migratorio entre
estos dos países pueden ser agrupados en tres grandes categorías: los
factores vinculados con la oferta (expulsión) de fuerza de trabajo;
los factores asociados con la demanda (atracción); y los numerosos
factores sociales que vinculan a las comunidades de origen con las
de destino, los cuales son determinantes tanto para reducir los cos-
tos y riesgos asociados con el movimiento migratorio, como para
contribuir a sostenerlo, recrearlo y perpetuarlo.

La migración es un proceso dinámico y, por lo tanto, la importan-
cia atribuida a cada  uno de estos factores ha tendido a variar a través
del tiempo. El catalizador de gran parte de la corriente migratoria ha
radicado tradicionalmente en los factores de la demanda (atracción).

Sin embargo, los factores de la oferta (expulsión) desempeñan en la
actualidad un papel tan fundamental como la disponibilidad de em-
pleos en los Estados Unidos.

Desde el punto de vista de los factores de la demanda (atracción),
conviene recordar que los trabajadores mexicanos son considerados
en muy diversos sectores de la actividad económica como un com-
ponente esencial del trabajo manual realizado en Estados Unidos.
Además, se prevé que ese país enfrentará en los próximos años una
aguda escasez de fuerza de trabajo. De acuerdo con los datos de la
Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos, entre 1998 y
2008 podría acumularse en aquel país un excedente de hasta cinco
millones de empleos sin trabajadores para ocuparlos, al tiempo que
cerca de 57 por ciento de los empleos creados requerirían personal
con un modesto entrenamiento y una educación formal por debajo
del nivel de preparatoria.

Estas tendencias podrían verse acentuadas en el más largo plazo
conforme los integrantes de las generaciones del llamado baby boom
en Estados Unidos empiecen a alcanzar la edad del retiro de la acti-
vidad económica. De hecho, se prevé que los aumentos anuales de
la población estadounidense de 65 años o más pasarían de casi 200
mil personas durante este decenio, a 1.5 millones entre 2011 y 2028.
Así, la necesidad de estabilizar la oferta de fuerza  de trabajo en
algunas ramas de la actividad económica en Estados Unidos abriría
una ventana de oportunidad para negociar los términos de un even-
tual acuerdo migratorio con ese país.

Los factores de la oferta (expulsión) se han vuelto cada vez más
importantes, debido sobre todo a las crisis recurrentes y la profunda
reestructuración que ha experimentado la economía mexicana des-
de la década de los ochenta. Estos factores han influido negativa-
mente sobre el empleo y los salarios de los trabajadores mexicanos,
intensificando las presiones migratorias. La orientación exportadora
del nuevo modelo de desarrollo está generando (y lo seguirá ha-
ciendo) estados, regiones, sectores de actividad y grupos sociales
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ganadores y perdedores que guardan diferentes relaciones con el
fenómeno migratorio tanto interno como internacional.

Las regiones y ciudades cuya economía crece a partir de la expan-
sión de las actividades competitivas en el mercado nacional o de
exportación, están experimentando un rápido crecimiento de la oferta
de empleo que opera como un imán de los flujos migratorios. En
contraste, las regiones y ciudades donde las actividades productivas
han resentido en mayor medida los efectos de la crisis económica y
la apertura comercial, tienden a contraer la oferta de empleo y ven
disminuida su capacidad de absorber mano de obra, lo que se expre-
sa en niveles crecientes de desempleo y subempleo y en el deterio-
ro de las condiciones de vida y el bienestar de la población, lo
que alienta la emigración.

Estas tendencias son particularmente críticas para la configuración
de las tendencias futuras de la migración y en este proceso seguirá
siendo crucial el derrotero regional que siga el nuevo patrón de
desarrollo, así como el reforzamiento del papel que desempeñan
una gran variedad de centros urbanos de diferente tamaño como
destinos alternos de las migraciones internas e internacionales. El
alivio de las presiones migratorias en México dependerá críticamente
de una profunda transformación de las condiciones estructurales en
las que funciona el mercado de trabajo y, en consecuencia, de la
reducción tanto de las disparidades económicas, como de los diferen-
ciales salariales entre ambos países.




